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Relató Chávez Abarca que cuando en 1997
apareció en la Televisión Cubana un programa,
en el que el terrorista salvadoreño Raúl Ernesto
Cruz León confiesa su vinculación con la FNCA y
Posada Carriles, este último le orientó asesinar a
los miembros de su familia, por lo que ahora
teme por la suerte de su esposa e hijos.
Chávez Abarca no solo reclutó y preparó a otros

mercenarios centroamericanos que fueron captu-
rados en Cuba (un salvadoreño y tres guatemal-
tecos), sino que colocó bombas en la discoteca
Aché y el piso 15 del hotel Meliá Cohíba el 12 y
30 de abril de 1997, respectivamente, y otra en el
hotel Comodoro, cuando se efectuaba un torneo
internacional de ajedrez infantil, en el que esta-
ban presentes más de 40 niños; varios menores
estuvieron a punto de morir al ponerse a jugar
con la bolsa en la que estaba camuflado el arte-
facto explosivo. 
La bomba detectada la víspera del Primero de

Mayo de 1997 en el piso 15 del hotel Meliá
Cohíba contenía un kilo y medio del explosivo
plástico de uso militar C-4, de alto poder demole-
dor, capaz de destruir edificios, puentes y embar-
caciones.
La red terrorista de Posada Carriles y la FNCA

introdujo en el país en ese período más de 30
artefactos explosivos (18 en menos de un año),
11 explotaron en diferentes instalaciones turísti-
cas, que provocaron la muerte del joven turista
italiano Fabio Di Celmo, varios heridos y cuan-
tiosos daños materiales.
No obstante, las víctimas fatales pudieron ser

miles si se llegan a consumar planes contra cen-
tros recreativos y turísticos de alta concurrencia
como el cabaret Tropicana, discotecas, hoteles y
monumentos, frustrados por la Seguridad cubana
en estrecha colaboración con el pueblo.
La FNCAy quienes desde el gobierno de EE.UU.

incitaban y permitían este tipo de acciones perse-
guían como objetivos evidentes: crear la imagen
de que esos atentados eran resultado del accionar
de grupos de oposición interna; desatar el pánico
y la inestabilidad; propinar un fuerte golpe al turis-
mo y caotizar la economía nacional. 
Junto a esos actos violentos, la mafia de Miami,

entre 1990 y los primeros años de la presente
década, llevó a cabo en el propio territorio de
EE.UU. más de 25 acciones terroristas que iban
desde la colocación de bombas, agresiones con
armas de fuego, amenazas verbales y provoca-
ciones contra intereses cubanos, emigrantes,
agencias de viaje, personalidades y organizacio-
nes solidarias con Cuba, hasta amenazas de
muerte contra el presidente William Clinton y su
secretaria de Justicia, Janet Reno, por la decisión
de entregar al niño Elián González.
Además, a lo largo de esa década hubo que

enfrentar planes de atentado contra el Coman-
dante en Jefe en casi todas las Cumbres Ibe-
roamericanas que se efectuaron en distintas
capitales y durante sus salidas al exterior, como
lo demostró la captura in fraganti de Posada y
sus secuaces en Panamá, donde con la intención
de asesinarlo estaban dispuestos a provocar un
genocidio en el que perderían la vida cientos de
estudiantes universitarios y otros participantes en
un acto que presidiría el compañero Fidel.
¿Acaso desaparecieron esas intenciones de la

cabeza de Posada Carriles y de los enemigos
acérrimos de la Revolución que aún ocupan asien-
tos en el Congreso estadounidense? ¿Será capaz
el actual gobierno de EE.UU. de detener los impul-
sos y ambiciones de los vividores y refundadores
en territorio norteamericano de viejas organizacio-
nes asesinas? ¿El complejo sistema judicial esta-
dounidense podrá algún día acabar con la impuni-
dad de Miami que cumple ya 51 años, y hacer jus-
ticia en el caso de nuestros Cinco Héroes que
sobrepasan los 12 años bajo cruel encierro?
¿Se pondrá coto a la reproducción de mercena-

rios, cuando la amenaza del golpismo es una
realidad tan palpable en el área como el tráfico de
armas, el narcotráfico y la proliferación de ban-
das de todo tipo?
Aunque injusta e inexplicablemente se le incluya

en la lista de estados patrocinadores del terroris-
mo, Cuba ha dado sobradas pruebas a EE.UU. de
seriedad y firmeza en la lucha contra ese flagelo.
Pese al terrorismo de Estado que se nos ha apli-

cado como política oficial a lo largo de cinco déca-
das desde Washington, han existido valiosos inter-
cambios bilaterales de información sobre este
tema, que van desde la alerta cubana sobre un
plan de atentado contra el presidente Ronald
Reagan en 1984, hasta las intenciones de Posada
Carriles de repetir en 1998 una acción similar al
crimen de Barbados, contra aviones de pasajeros
que operaban entre Centroamérica y Cuba. 
En esa oportunidad (16 y 17 de junio de 1998) se

sostuvieron conversaciones con una delegación
del FBI que visitó La Habana, sus instalaciones
aeroportuarias, obtuvo información de primera
mano de toda la documentación disponible sobre
planes, pruebas, datos personales de los terroris-
tas, direcciones exactas, conexiones en EE.UU. y
Centroamérica, modus operandi, nombres falsos
utilizados en sus documentos migratorios, lugares
donde ocultaban medios navales para la realiza-
ción de sus acciones, explosivos y artefactos ocu-
pados o restos de los que explotaron.

n IMPUNIDAD E INJUSTICIA
COMO RESPUESTAS

Casi una decena de carpetas, cientos de páginas
con pruebas contundentes e irrefutables y las evi-
dencias relatadas durante muchísimas horas de
intercambios con jefes y especialistas del Ministerio
del Interior, se llevó hacia EE.UU. la delegación.
Antes de partir, el oficial del FBI que la encabezaba
y el entonces jefe de la Sección de Intereses
Norteamericanos en Cuba prometieron responder
en 15 días los resultados de sus pesquisas. 
Doce años después la única respuesta es la

impunidad con que se pasean, incluso marchan,
por las calles de EE.UU. los responsables de
aquellos hechos repugnantes y la injusticia de
mantener en prisión a Cinco jóvenes luchadores
antiterroristas, que contribuyeron a detectar y
alertar oportunamente sobre esos planes. Su
único “delito” es  haber evitado que los daños
materiales y pérdidas de vidas humanas hubie-
ran sido mucho más elevados.  El primer resulta-
do de aquellas conversaciones con el FBI fue la
captura de nuestros compañeros, y la estampida
momentánea de los autores de los crímenes.
Cuba ha calificado de inaceptables la impuni-

dad y los dobles raseros en el combate contra el
terrorismo, al tiempo que ha reiterado su compro-
miso con la lucha frente a esa práctica.  Nuestro
país condena todos los actos, métodos y prácti-
cas terroristas en todas sus formas y manifesta-
ciones por quienquiera, contra quienquiera y don-

dequiera se cometan y sean cuales sean sus
motivaciones. Así lo acaba de ratificar ante la
Asamblea General de las Naciones Unidas,
donde también ha denunciado como el más abo-
minable al terrorismo de Estado, del que hemos
sido víctimas a lo largo de más de medio siglo.
El actual gobierno de EE.UU. heredó este oscu-

ro y peligroso historial, en el que se entremezclan
servicios especiales, oficiales inescrupulosos,
organizaciones terroristas, connotados crimina-
les, mercenarios, procesos investigativos y judi-
ciales amañados, detectives, fiscales y jueces
corruptos, congresistas y ex funcionarios guber-
namentales.
Washington dispone de suficiente información

para desentrañar las verdades ocultas, que nece-
sitan los tribunales para hacer justicia en el caso
de Posada Carriles y muchos otros terroristas
que viven libremente en EE.UU., elementos
imprescindibles para esclarecer y cerrar de una
vez por todas la impunidad con que han actuado,
y la injusticia de que han sido víctimas nuestros
Cinco compatriotas.  
El mundo necesita que se imponga la verdad.

Está en manos de la actual administración esta-
dounidense, de sus servicios especiales y autori-
dades judiciales poder aportar y desclasificar
todos los documentos necesarios para desen-
mascarar y sancionar a los culpables, y evitar
nuevos actos de terror contra Cuba, Venezuela y
otros países del ALBA que siguen siendo blanco
de este flagelo.  
En ese empeño no pueden subestimarse ni igno-

rarse las revelaciones del detenido Chávez Abarca
respecto a los planes contra las próximas eleccio-
nes en Venezuela; las implicaciones de terroristas
de Miami en los golpes de Estado contra ese her-
mano país y Honduras que emergen de las inves-
tigaciones, ni las nuevas conjuras contra gobier-
nos democráticos en Centroamérica, menciona-
das por el detenido, donde surgen interrogantes
sobre posibles conexiones de elementos de la
ultraderecha, la CIA y la mafia de la Florida. 
Sancionar a Posada Carriles es tan justo y nece-

sario, como poner en libertad a los Cinco Héroes,
si Washington quiere ser coherente con el supues-
to compromiso en la lucha antiterrorista. 
Cuba tiene sobradas razones para defenderse y

proseguir la lucha contra el terrorismo y por la jus-
ticia. Los 3 478 muertos y 2 099 compatriotas que
han resultado incapacitados físicamente como
consecuencia del terrorismo de Estado y la conti-
nuidad de los planes de quienes han sido sus prin-
cipales inspiradores y autores, confirman nuestra
decisión de no ceder jamás ante esas amenazas. 

Chávez Abarca dice que Posada Carriles alardeaba de que para cada una de sus acciones violentas contra Cuba tenía
que pedir permiso a la CIA. En la foto una de las áreas del Hotel Copacabana tras el atentado de 1997, donde fue ase-
sinado el joven italiano Fabio Di Celmo.


